






Un niño lloraba porque no tenía qué desayunar:
el ratón se había bebido su leche.



 —Señora Cabra, ¿podría darnos  
leche para desayunar?
 —Podría, podría… —respondió  
la cabra— siempre y cuando me  
traigas pasto para comer.



 —¿Arreglar la fuente? —preguntó  
el albañil—. ¿Y de dónde sacaremos 
las piedras que necesitamos?



Al cabo de un tiempo, la fuente 
recuperó su agua. El campo bebió. 
La cabra tuvo pasto en abundancia  
y el ganado dio tanta leche que  
los habitantes del pueblo se  
habrían podido bañar en ella.




